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Los elementos sobrenaturales siguen 
siendo una rareza en la novela crimi-
nal. Incorporarlos con naturalidad y 
convertirlos en una parte esencial de 
la trama es una de las señas de iden-
tidad de John Connolly (Dublín, 
1968), sin duda uno de los autores 
más singulares del género. Aunque 
él mismo rechaza las etiquetas: pre-
fiere definirse como escritor de mis-
terio antes que como autor de nove-
la negra. 

«No escribo novela negra, al me-
nos no en el sentido más estricto del 
término», asegura al presentar ‘Hijos 
de Eva’ (Tusquets), la vigésimo terce-
ra entrega protagonizada por Char-
lie Parker, el expolicía convertido en 
detective privado que investiga los 
casos que otros desprecian y que, en 
lo personal, arrastra la herida perma-
nente del asesinato de su esposa y 
su hija. 

Parker es hoy un personaje muy 
distinto al hombre consumido por la 
ira que apareció en ‘Todo lo que mue-
re’, la novela con la que Connolly ini-
ció la serie en 1999. «Ha envejecido 
francamente bien», resume su crea-
dor. «Ha pasado de ser alguien domi-
nado por la rabia y la culpa a conver-
tirse en una persona más empática 
y compasiva». 

El escritor irlandés sostiene que 
los propios personajes son siempre 
el punto de partida de sus novelas. 
«Los escritores somos como urracas: 
robamos las cosas brillantes que 
atraen nuestra atención y luego las 
transformamos en ficción», explica 
en un esforzado y eficaz español. 
«Pero también creo que cada escri-
tor guarda un pequeño trozo de hie-
lo en el corazón». 

Empatía y oscuridad 
Ese equilibrio entre empatía y oscu-
ridad atraviesa toda la obra de Con-
nolly. También su visión del mal, una 
presencia constante en las aventuras 
de Parker. «El mal es innato en el 
mundo», afirma. Por eso ha situado 
a su detective en una búsqueda per-
manente de redención y expiación, 
un recorrido en el que conviven el cri-
men, el misticismo y también lo so-
brenatural. 

En ‘Hijos de Eva’, el fantasma de 
Jennifer, la hija asesinada de Parker, 
vuelve a acompañar al investigador 
y a orientarlo en una pesquisa que lo 
llevará hasta México. Junto a él si-
guen Ángel y Louis, la peculiar pare-
ja de delincuentes que se ha conver-
tido en uno de los grandes atractivos 
de la serie: un ladrón y un asesino 
profesional capaces de alternar la vio-
lencia extrema con una inesperada 
humanidad. 

«Actuar bien no garantiza la sal-
vación, pero es importante porque la 
inacción favorece al mal», reflexiona 
Connolly. «Si los hombres buenos de-
ciden no actuar, se convierten en cóm-
plices». El autor anglosajón recuerda 
entonces la célebre frase atribuida al 
pensador irlandés Edmund Burke: 
«Para que el mal triunfe basta con 
que los hombres buenos no hagan 
nada». 

Parte de la novela transcurre en 
México, un escenario donde «el cri-
men parece ser más poderoso que 
el Estado». Una reflexión que ex-
tiende a Estados Unidos. «Se están 
dinamitando instituciones que pa-
recían sólidas. En el país de Trump 
prefiero sentirme un forastero», co-
menta Connolly, que posee una re-

sidencia en el estado de Maine. 
La trama arranca con la desapari-

ción de Wyatt Riggins, novio de una 
amiga de Parker. El único rastro que 
deja es un mensaje en su teléfono 
móvil: «CORRE». Exsoldado vincula-
do a la desaparición de cuatro niños 
en México, su pasado empujará al de-
tective hacia un cartel de la droga y 

al oscuro negocio internacional del 
tráfico de antigüedades. 

Connolly sabe que sus novelas no 
van a cambiar el mundo. Tampoco lo 
pretende. «Mi primera obligación es 
entretener», asegura. «No quiero pre-
dicar ni enfadar a los lectores. Lo que 
sí me gustaría –dice con seguridad– 
es que cerraran mis libros con algo 
más de confianza en la justicia y en la 
bondad humana». 

Cuando comenzó a publicar, mu-
chos lectores y críticos observaron 
con desconfianza la mezcla de nove-
la detectivesca y fantástica. «Iba a 
contracorriente del racionalismo que 
define el género», recuerda. «Pero so-
mos seres racionales e irracionales 
al mismo tiempo. No veo ninguna 
contradicción». 

Villanos memorables 
Hoy la crítica destaca su habilidad 
para construir villanos memorables. 
Connolly admite que disfruta creán-
dolos. «Me resulta más fácil escribir-
los que escribir a los buenos. Los vi-
llanos suelen aparecer de golpe, con 
un nombre y una imagen. Nunca me 
dan problemas», bromea. 

Aunque Charlie Parker conserva 
todavía su vitalidad, su creador reco-
noce que ya piensa en el final de la 
serie. No tiene prisa. «Ni siquiera mi 
esposa sabe cómo terminará», bro-
mea. Su objetivo es alcanzar las trein-
ta novelas antes de despedirse del 
todo del personaje. 

Antes espera ver la adaptación au-
diovisual de la saga que prepara Ama-
zon con Brian Cranston y Colin Fa-
rrell. Si prospera, podría desarrollar-
se durante varias temporadas. 

Al margen de la serie literaria de 
Parker, Connolly trabaja ya en dos 
nuevas novelas, una ambientada du-
rante el escándalo Watergate y otra 
en la Italia de los Borgia. «Quizá po-
dría vivir sin publicar, pero no podría 
vivir sin escribir», admite este grafó-
mano confeso. 

La actualidad de su país también 
le preocupa. Mientras Irlanda del Nor-
te afronta nuevos episodios de vio-
lencia y disturbios racistas alentados 
por la extrema derecha, el escritor no 
oculta su inquietud. «Estamos muy 
avergonzados. Irlanda del Norte tie-
ne una historia complicada y marca-
da por la violencia. Los inmigrantes 
son ahora las nuevas víctimas, como 
antes lo fueron protestantes y cató-
licos». 

Licenciado en Filología Inglesa por 
el Trinity College y formado en Perio-
dismo en la Universidad de Dublín, 
Connolly fue periodista antes de de-
dicarse por completo a la literatura. 
Aquella experiencia marcó su forma 
de escribir. «Aprendí que cualquier 
vida es interesante y que cada perso-
na encierra una novela», señala. 

También reivindica las raíces cul-
turales de su obra. «Soy católico y 
eso hace difícil ser completamente 
racional», sonríe. «Me fascinan –re-
conoce– lo sobrenatural y los cuen-
tos de hadas. Forman parte de la tra-
dición literaria irlandesa. En el siglo 
XIX la ficción detectivesca convivía 
sin complejos con lo fantástico. 
Charlie Parker es un personaje em-
brujado que mantiene una profun-
da conexión con el más allá. Lo que 
busca, por encima de todo, es la re-
dención», sostiene.

John Connolly, cartógrafo del mal
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«Los escritores somos 
urracas que roban cosas 
brillantes», afirma el 
narrador irlandés, que 
regresa con ‘Hijos de Eva’
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